
Salir, pero con responsabilidad 

Cuando se cumplen dos meses de la declaración del estado de alarma y el inicio del 

confinamiento por la pandemia de coronavirus, los municipios de las áreas de salud 

valencianas que seguimos en la fase 0 del plan de desescalada nos asomamos a un posible 

avance en el proceso hacia la nueva normalidad, que nos situaría en un nuevo escenario algo 

menos restrictivo en la movilidad de la ciudadanía y sobre todo en la actividad de nuestro 

comercio y nuestros establecimientos de hostelería y restauración.  

Desde el punto de vista del funcionamiento de la administración local, el paso a la fase 

1 del plan de desescalada también implicaría cambios y abriría la puerta a la reapertura, con 

limitaciones, de algunas instalaciones como bibliotecas, museos o zonas deportivas al aire 

libre, con la consiguiente reincorporación de personal municipal al trabajo presencial. Un salto 

que desde el Ayuntamiento de Vila-real no queremos dar de forma precipitada sino, al 

contrario, desde la reflexión, la prudencia y la responsabilidad.  

Nuestra acción de gobierno tiene como uno de sus pilares básicos generar 

oportunidades en la economía local para acelerar la recuperación tras esta crisis y por ello 

confío y deseo que a partir del lunes podamos unirnos al resto de territorios que han podido ya 

reabrir terrazas, ampliar la actividad del comercio e ir progresivamente retomando el pulso de 

su actividad económica.  

Pero desde el punto de vista de la desescalada administrativa, el Ayuntamiento de 

Vila-real, que gestiona 104 edificios municipales, no dará ningún paso en falso, en ninguna de 

las fases, por la seguridad y la salud de la ciudadanía, y por una cuestión de prioridades. Si en 

los últimos dos meses los empresarios de nuestra ciudad han tenido que resignarse y cerrar 

temporalmente sus negocios por la paralización de la actividad comercial, con la importante 

merma de ingresos que esto ha supuesto, creo que ahora debemos hacer nosotros un 

sacrificio y realizar una lenta desescalada en la reapertura de instalaciones municipales, 

evitando riesgos en este ámbito que nos pudieran hacer retroceder en esta lucha contra el 

virus por generar movimiento de personas en espacios públicos. Hay que tener en cuenta que 

sólo el Servicio Municipal de Deportes cuenta con 8.005 socios, una muestra del volumen de 

actividad que gestiona este consistorio.  

Es el momento de ir paso a paso y de que sean el comercio, la hostelería, la 

restauración, sectores fundamentales de nuestro tejido económico, los que vayan 

recuperando el ritmo a medida que las fases de la desescalada lo permitan, como ya lo han 

hecho la industria o la construcción. A su lado tendrán siempre a este Ayuntamiento, que ya 

está tomando decisiones de calado como la supresión de la tasa por ocupación de vía pública 

de terrazas, mercados o quioscos, la autorización para duplicar la capacidad de terrazas o la 

creación de una oficina específica para la dinamización de la hostelería de cara a la nueva 

normalidad.  

Estoy seguro de que la ciudadanía entenderá este orden de prioridades, que responde 

a la firme convicción de que lo que más necesitamos ahora desde el punto de vista económico 

es generar oportunidades y empleo. Debemos ir juntos y unidos en este proceso y recordar 

que del ‘quédate en casa’, poco a poco, pasaremos a poder salir y recuperar algunas de 

nuestras rutinas. Salir, pero siempre con responsabilidad. Porque de nosotros depende poder 

seguir avanzando.  


